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        Esbozado en las siguientes páginas un problema, de interés nacional, ojalá su exposición sirva para que las mencionadas Sustituciones acometan la obra patriótica de aquistar un pueblo español diseminado por el mundo, y favorecer con ello al engrandecimiento de nuestros intereses lingüísticos, literarios y mercantiles.
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      Los israelitas españoles y el idioma castellano.

      
		 

      I

      
		 

      
		EL viajero español que recorre la mayoría de las naciones de Europa, y más señaladamente las de Oriente y Sur, suele hallarse sorprendido de modo agradable cuando se entera de que en el tren, en el vapor, en las tiendas de comercio correspondientes á pueblos y ciudades cuyos naturales idiomas se diferencian radicalmente del suyo, encuentra, con frecuencia extraordinaria, individuos que primero escuchan con interés su expresión española, y luego, con simpática espontaneidad, entablan conversación, y hablando un castellano rarísimo y en grado desigual, pero muy desigualmente inteligible, se le presentan con marcada satisfacción como compatriotas de Oriente, y man tienen regocijados y afectuosos un largo coloquio sobre motivos de raza, de historia y de nacionalidad: estos individuos son representantes de la muy extendida raza de judíos españoles, cuya existencia y conocimiento miramos torpemente con la mayor indiferencia todos en nuestro país, siempre imprevisor y ligero, desde los gobiernos á los sabios, y desde los historiadores á los comerciantes y publicistas.

      
		Decir que en muchos pueblos de Europa hay judíos españoles no encierra grande novedad, porque rara será la persona, y seguramente no habrá una entre las cultas, que no haya oído muchas veces decirlo y aun ligeramente comentarlo. Lo que sí tiene ya alguna es descender al examen de esta materia, apreciar su importancia y significación actual, relacionarla con esa actividad de enseñanza poliglota, intra y extranacional, que manifiestan y desarrollan los pueblos poderosos, como Alemania, Inglaterra, Francia, Italia, empeñados en la concurrencia y lucha de intereses, y ver de qué manera se convierten, como ya seguramente lo habrían hecho aquéllos, en fuente de riqueza pública y en instrumento y testimonio de una dilatación de la propia soberanía nacional, las consecuencias de un dramático suceso de la historia patria, que todavía aparecen palpitantes é interesantísimas en gran parte del territorio europeo, asiático, africano y aun americano.

      
		Tan grande juzgo su importancia, que reservando para otro más apropiado lugar, que muy bien pudiera ser un libro, exponer los copiosos datos que acerca del asunto reúno, y limitándome aquí solamente á esbozarle, be de conseguir, ó muy torpe voy á estar, que mis benévolos lectores adviertan pronto que en él germinan gravísimas cuestiones de cultura, de lingüística, de comercio y de relaciones internacionales, que piden con urgencia hombres de estado, sabios, publicistas y mercaderes que se apoderen de ellas, y las desarrollen para provecho y gloria de nuestro desventurado país. De mí puedo asegurar que, así cuando interpelé al Ministro de Estado, Conde de San Bernardo, en el Senado, la tarde del 13 de Noviembre pasado, sobre este asunto, como ahora que lo traigo á las columnas de revista tan castizamente española y culta como La Ilustración Española y Americana, no pasó por mi ánimo, ni pasa, la idea de tratar una materia especulativa, literaria, lingüística ó episódica, sino una materia de interés muy positivo, de aprovechamiento nacional muy grande, y que aspiro con ella, por consiguiente, á salir de los menguados límites de un pasatiempo más ó menos curioso, para acometer una obra verdaderamente patriótica, ya que no me atreva á llamar transcendental, que bien debe serlo, cuyas más aprovechadas especulaciones y desarrollos incumbe á otras entidades invenir y realizar.

      
		 

      
		El día último de Agosto de 1883, cuando recorría en uno de los lindos vapores que navegan por el Danubio el trayecto de Viena á Budapest, conversando con mi familia sobre cubierta, se nos acercó un grupo de tres pasajeros, de los cuales uno, de edad avanzada, grueso, con barba cana recortada y sombrero en la mano, me saludó en correcto español, y me dijo:

      
		—Dispénseme usted, ¿es usted español?

      
		—Sí, señor—le respondí;—y usted, según parece, también lo es.

      
		—Sí, señor; pero yo no soy español de España, soy español de Oriente.

      
		Me quedaba algo sorprendido, no acertando de pronto con la explicación de aquel enigma, cuando otro de los tres pasajeros, también entrado en años, que se había mantenido á respetuosa distancia, se decidió á intervenir en la conversación, y aumentó mi sorpresa diciendo:

      
		—También soy yo español, pero natural de Servia.

      
		—Permítanme ustedes—repliqué, no comprendiendo todavía lo que después tantas veces había de escuchar—que les advierta no entiendo bien esa su naturaleza.

      
		—Somos judíos españoles—añadió sonriéndose el primero.

      
		—¡Ah! ya; acabáramos—exclamé, haciéndome cargo de aquel españolismo.

      
		Todavía se presentó otro hebreo, también español, y unidos los cuatro á los tres que íbamos de mi familia, formamos un corro de siete personas, sosteniendo conversación larga y animada, en la que preguntábamos de una y otra parte, sin cansancio, sobre mil motivos de la vida y de las sendas costumbres, viendo siempre en nuestros contertulios un extraño sentimiento de españolismo, cierto orgullo y aprecio incomprensibles por nuestro encuentro, y una solicitud por servirnos y complacernos que hubimos de utilizar después en la capital de Hungría, donde desembarcaron cuando lo hicimos nosotros. Apuntó sus nombres, que registré en cartas á la sazón publicadas en El Liberal y después coleccionadas en uno de mis libros, el titulado Plumazos de un viajero; se llamaban y eran: uno, Semaria Mitrany, natural de Kalarasch (Rumania), y los otros tres, Moisés Isak, un hijo suyo, y Arón-Leví, vecinos de Belgrado (Servia).

      
		Veinte años después, el 24 de Agosto del pasado año 1903, salíamos mi familia y yo al romper el día, á las cinco de su mañana, de Belgrado, en otro vapor que había de conducirnos hasta Orsova, buscando una ruta alta para ir á Constantinopla por el mar Negro, huyendo de los insurrectos macedónicos, y poco después de comenzada la navegación, hallándonos en la cubierta, observamos que nuestra conversación atraía la curiosidad de un señor de aspecto venerable, enjuto, de corta estatura, que acompañaba á una señora de cabellera gris y también de apretadas carnes, visiblemente afligida, muy silenciosa, á la cual prodigaba frases consoladoras en el español extraño que ya habíamos oído otras veces.

      
		Pronto entablamos conversación, y hechas las mutuas presentaciones, supimos que aquel señor era un distinguido sabio de Oriente, reputado poliglota, cultivador de muchos idiomas, europeos y asiáticos, entre ellos: árabe, hebreo, alemán, inglés, francés, italiano, español, griego, armenio, eslavo, rumano; director de la escuela israelita española de Bucarest, quien realizaba, acompañado de su esposa, un viaje de recreo para calmar el profundísimo dolor en que les había sumido la reciente pérdida de una hermosa hija, muerta de tuberculosis á la edad en que sus encantos de mujer,—pues era una espléndida belleza rubia, según más tarde nos dijeron en Bucarest,—habían alcanzado más notable desarrollo.

      
		También esta vez advertí en dicho hebreo, con ser de muy distinta condición social á los antes citados—pues éste es un sabio rabino, y aquellos eran, según nos dijeron, acomodados mercaderes—un extraño regocijo y orgullo con nuestro encuentro, cierto vivo sentimiento de confraternidad, que expresaba con exclamaciones y frases, tan hiperbólicas y lisonjeras, que nos producían á veces alguna turbación, pues, entre otras parecidas, recuerdo de una ocasión en que, volviéndose á su desolada esposa, que permanecía inmóvil, con la mirada fija en las aguas del río, le dijo: «¿Ves cómo la Providencia nos atiende y consuela? Hoy nos proporciona la ventura de ir en este barco y conocer á estos señores, que son de España, de nuestra querida madre patria, y hacernos sus amigos. ¿Ves qué bueno es Dios?» Y de esta manera, con frase delicadísima, con muy exquisita ternura y donaire, celebraba nuestro feliz encuentro y el escuchar á hijos naturales de España, hermanos suyos, noticias, referencias y manifestaciones de cultura, dé tolerancia, de amor á lo genuinamente español, con las cuales, decía, tantas veces había soñado.

      
		Me interesó y hasta me conmovió aquel puro y legendario amor á la patria de sus remotísimos abuelos, aquel sentido homenaje de adhesión y cariño á unos españoles que se veían casualmente por vez primera, y formé entonces el propósito de anudar lazos de amistad con el ilustre varón que la suerte me deparaba, utilizando su solícita devoción para lograr algunos conocimientos personales y acometer una propaganda en favor de relaciones que juzgo convenientes.

      
		Desde las seis de la mañana en que cambiamos las primeras frases, hasta las cuatro de la tarde que desembarcábamos en Orsova, mientras el matrimonio hebreo cambiaba de vapor para dirigirse á la Bulgaria, no cesamos de hablar, y pude apreciar el profundo conocimiento en antiguos prosistas y romanceros españoles de mi contertulio, su aticismo literario y honda sabiduría en artes de expresión y lenguas varias, su donaire para el relato, la posesión de numerosas consejas y fábulas de la antigua literatura hispana, y otros testimonios varios que le acreditaban de hombre superior y cultísimo. Supe después, por referencias que me hicieron en Constantinopla y Bucarest, que aquel honorable varón, D. Enrique Bejarano (así se llama), era un sabio de bien sentada y estimadísima reputación por todo Oriente.

      
		Conocedor de mi viaje y profesión, me proporcionó al punto dos cartas escritas en español, con caracteres rabínicos, dirigidas á los doctores Elías ó Isaac Pacha, médicos del Sultán de Turquía; y seguramente me las hubiera proporcionado para celebridades de la mayoría de los pueblos orientales si las hubiera necesitado y pedido, pues su gusto en complacerme era extraordinario.

      
		Cuando, pasados algunos días, visité Bucarest, tuve el gusto de conocer, acompañado de mi señora é hijos, la escuela israelita española, donde residía la familia de este profesor; conocí también sus muy simpáticas hijas, cuya despierta inteligencia y esmerada instrucción comprendimos cuando nos enteramos de que se dedicaban, como su señor padre, á la enseñanza; examinamos las aulas del nuevo edificio construido hace poco, y que ha costado 130.000 francos, adquiridos por suscripción entre los judíos españoles, y pudimos apreciar su elegante arquitectura y distribución de servicios. Parece un hotel, cuyas aulas, destinadas á recibir niños de uno y otro sexo, son pequeñas, pero bien ventiladas, como para acoger número corto de alumnos, y están provistas de escaso material de enseñanza.

      
		La institución de esta escuela data del año 1730, y enseña la instrucción primaria durante cuatro años; las materias profanas se explican en rumano, que es la lengua del país; pero el Catecismo, la Biblia y la Religión son explicados en español.

      
		El Sr. Bejarano, su actual director, que es también rabino, como ya he dicho,—y cuya sinagoga, de lindo gusto bizantino, se halla contigua—nació en Diciembre de 1850, en la pequeña ciudad de Zagara la Vieja, donde recibió su educación teológica. A los dieciocho años se dedicó á la carrera del profesorado en materia religiosa, y á los veintidós comenzó á instruirse en idiomas modernos, los cuales viene cultivando desde entonces con grande devoción y alegría (son sus frases).

      
		Su grande amor á todo lo español aparece tanto más extraordinario, cuanto que no ha estado en España. Tiene hijos educándose en París, y ha visitado esta ciudad, pero nunca ha venido á una tierra que evoca con sentidísima emoción, y en cuya visita sueña, como si se tratara de un venturoso y casi inefable acontecimiento.

      
		El día en que se verifica el reparto de premios á los alumnos del Instituto, el 25 de Junio, suelen éstos recitar composiciones en varios idiomas, para demostrar las enseñanzas que allí se recogen, y en la fiesta correspondiente al año pasado de 1903, un niño recitó el siguiente romance, escrito por el mismo Sr. Bejarano:

      
		 

      
		LA LENGUA ESPAÑOLA

      
		 

      
		A ti, lengua santa,

      
		á ti te adoro,

      
		más que á toda plata,

      
		más que á todo oro.

      
		Tú sos la más linda

      
		de todo lenguaje;

      
		á ti dan las ciencias

      
		todo el ventaje.

      
		Con ti nos hablamos

      
		al Dios de la altura,

      
		patrón del Universo

      
		y de la Natura.

      
		Si mi pueblo santo

      
		él fué captivado,

      
		con ti, mi querida,

      
		él fué consolado.

      
		 

      
		Y nos refería un testigo presencial de aquella tiesta escolar, que cuando el niño declamaba esta sentida poesía, lloraban algunos de los oyentes, emocionados porque la exaltación del idioma patrio agitaba hondos sentimientos religiosos y añoranzas tristes por la pérdida de una tierra querida, donde yacen las cenizas de sus antepasados, y de donde signen considerándose hijos condenados á luctuoso destierro.

      
		 

      
		Daríamos prueba de entregarnos fácilmente á un entusiasmo irreflexivo y juvenil—que no sería perdonable en quien lleva recorrida la mayor parte del camino de su vida contemplando unas veces, interviniendo muchas en las apasionadas batallas que mantienen pueblos, razas, corporaciones y particulares, por defender sus intereses y servir á sus egoísmos—si fuéramos á creer que ese histórico sentimiento, el cual encama en el idioma el símbolo más familiar y querido de un pueblo que por todas partes vive desterrado y perseguido, podíamos convertirlo en motivo de burda especulación. ¡Buena raza la hebrea para tamañas empresas! No se trata de eso, ni á tan menguada granjería hay que rebajar la atención y el propósito, pues tiene la materia otros más dignos y fraternales aspectos, que pueden y deben producir cuantiosos beneficios á nuestra patria, y á ellos hay que remontar el espíritu, como han intentado remontarle algunos otros, muy pocos, compatriotas; por ejemplo, el ya difunto Marqués de Hoyos, y el ilustradísimo actual director general de Aduanas, D. Juan B. Sitges, quienes han consagrado estudios á este importantísimo tema de los judíos españoles.

      
		En el mismo Viena, donde el primero hubo de ostentar la alta representación de embajador de España, supimos por referencia del Dr. Beer, que tan honorable aristócrata había escrito una Memoria interesante de los judíos españoles que allí, en la capital del Imperio austrohúngaro, existen, y de la cual conserva inédito un ejemplar la Biblioteca Nacional. Deseando conocer este trabajo, solicitamos permiso de la Sra. Marquesa viuda, y por tan distinguida señora supimos que hay varias copias de esa Memoria, una de las cuales posee la Real Academia de Ciencias Morales y Políticas, por ser la que destinaba á discurso de ingreso el autor, electo miembro de dicha corporación, donde la muerte le privó de ingresar. Según nos dijo la mencionada dama, la Academia publicará en sus anales, dentro de este mismo año, tan interesante trabajo.

      
		Los estudios del Sr. Sitges los conocimos escuchando de los labios de este honorable patricio el interés con que hace años viene cultivando dicha materia; las correspondencias que procuró entablar con algunos renombrados judíos españoles de Oriente, entre ellos el propio Sr. Bejarano; lo que gestionó para interesar á varios Gobiernos en que iniciaran dichas relaciones, aún totalmente desatendidas; la solicitud que mostró para conseguir que varios israelitas afamados y algunos Ministros de Fomento impidiesen que se acabara de destruir esa, por su antiquísima historia, veneranda é interesantísima sinagoga que aun se alza en Toledo, llamada El Tránsito, procurando su restauración antes de que se venga al suelo y perdamos con ella una de las joyas mas típicas de la imperial ciudad, y así otros muchos testimonios semejantes de su competencia y su afición acerca de tan interesante y sugestivo asunto.

      
		Pero más y mejor que cualquiera solicitud y encarecimiento de origen netamente español, hablan en pro de la materia que tratamos, la solicitud y el afan que muestran los propios judíos, quienes en diferentes pueblos de los muchos que ellos habitan, procuran hoy arbitrar medios y enseñanzas para impedir que el idioma español, que vienen conservando de padres á hijos, no ya se corrompa y desnaturalice mucho, sino hasta se pierda por completo, ante la extensión más y más absorbente que cada día muestran los idiomas de los grandes imperios que, como el alemán, el inglés y el francés, luchan con grandes esfuerzos por adquirir cultivadores y aumentar el número de los que le utilizan en sus necesidades, ya científicas, ya literarias, ya comerciales.

      
		Pero ésta es materia que reclama artículo aparte y la trataremos en el próximo.

    

  
    
      
		 

      II

      
		 

      
		IMPORTA á una nación que su idioma se cultive y se difunda por los demás pueblos? ¿Está obligada—en caso afirmativo—á realizar gastos y esfuerzos para lograrlo?

      
		Justo es reconocer que preguntas tales únicamente se conciben en España y en esos pueblos que no rebasan de sus fronteras el examen de los grandes motivos de la vida pública, ni ahondan siquiera en el estudio de los propios factores de su riqueza nacional. Desgraciadamente, la existencia de nuestros gobiernos viene siendo—por un conjunto de incurables defectos nacionales—tan inquieta, fugaz y combatida, que se explica nos parezcan filigranas de previsión estas vulgares y positivas atenciones, que se hallan perfectamente vigiladas y satisfechas en los demás países.

      
		Quien analice un poco las materias en que basan hoy su educación principal los grandes pueblos, es decir, los pueblos más cultos, que son por ello los poseedores de la mayor y más estimable grandeza, advertirá el esmerado empeño con que procuran, de una parte, cultivar en los propios institutos, liceos, academias etc., etc., los idiomas que más se hablan en el mundo; y de otra cuidan que en los demás pueblos se cultive el idioma suyo; haciendo así del verbo humano el medio más interesante y productivo para sus relaciones internacionales y para dar expansión al espíritu y á la riqueza que les son propios. ¡Podrá haber nada más natural!

      
		Las pruebas de esta verdad son tantas y tan abrumadoras, que ya permitirían contraer el enunciado á la categoría de lo que se llama verdad de Perogrullo. Sin embargo, renunciando á exponer las tomadas en los tratados ad hoc, para circunscribirme á hechos y observaciones de los que impresionaron mi ánimo en reciente viaje á través de algunos países de Europa, recordaré, por ejemplo, cuánto hubo de interesarme observar cómo la Sociedad Dante Alighieri, que celebraba en Udina un Congreso á fines del pasado mes de Septiembre, y discutía con grande calor el establecimiento de una universidad italiana en Trieste, estimulaba por labios de su honorable presidente, Pasquale Villari, á la juventud italiana, para que fuera el apóstol que difundiese la hermosa lengua nacional por el mundo todo; pedía que se vencieran las dificultades que encontraba en Tanca y Marsella su enseñanza; y entre calurosos aplausos escuchaba una referencia de Poscia Zaniboni, quien, á nombre del comité de Nápoles, anunciaba la institución de bibliotecas á bordo de los barcos que conducían emigrantes.—Recordaré cómo las universidades suizas comprendían, en los cursillos de sus vacaciones oficiales, múltiples enseñanzas acerca del perfeccionamiento de idiomas, principalmente el alemán y el francés; y cómo Francia atendía con su presupuesto nacional al sostenimiento de universidades y escuelas especiales en otros pueblos, por ejemplo, la Universidad francesa de Atenas, y la Escuela francesa de Medicina de Beyrouth, para seguir ejerciendo en Oriente ese dominio intelectual que durante largo tiempo ejerció en muchos países, y que hoy le disputan otras naciones, cuando no se lo escatiman los mismos pueblos donde se ha venido realizando, según acontece, por ejemplo, en Alemania y Austria, donde hemos visto una reacción contra el empleo de otros idiomas que no sea el propio, en la enseñanza de cursos libres dada á los alumnos y profesores extranjeros, con el fin de nacionalizar más aún la obra docente y difundir mejor el propio idioma. Recordaré cómo Hungría man tenía enérgica y amenazadora loa fueros de su lengua magiar, haciendo por ello imposible la vida parlamentaria y el desarrollo de la administración pública, y creando un espantable conflicto, cada día mas grave, á la tranquilidad y hegemonía de la nación germana conviviente, el Austria. Recordaré que Rumania, ese Estado nuevo que camina veloz á su engrandecimiento, y debe á ministros de Instrucción publica ilustrados y patriotas, como Ionescu, Poni y Marzescu, una legislación adelantadísima y eficaz sobre enseñanza, cuida muchísimo de formar su alma nacional, conquistando para el habla rumana toda la preponderancia que venían teniendo otros idiomas extranjeros, á la cabeza de ellos el francés. Recordaré que la misma Turquía, abriendo su antes intransigente y fiero fanatismo á la nutrición intelectual y al comercio de ideas con los pueblos más adelantados, da á su nueva y magna Escuela de Medicina militar y civil, construida en Scútari, é inaugurada por el mismo Sultán en 30 de Noviembre del pasado año 1903, todo el desarrollo y amplitud de estudios que requieren las enseñanzas científicas modernas, en términos de que, por virtud del plan de estudios módicos ordenado en el Iradé de 12 de Noviembre de 1903, puede afirmarse que si de las viejas escuelas médicas de Stambul solamente soparan á la nueva las agitadas corrientes del divino Bósforo, por lo que al espacio se refiere, las separa en cambio toda la inmensidad de una espléndida civilización por lo que atañe á la esencia y espíritu de sus materias; pues nada menos que durante ocho años consecutivos se mantienen las enseñanzas del francés y alemán, desde el primer curso del Instituto hasta el tercer año de la carrera, para mejor imponerse de esta suerte en los profundos estudios de una instrucción enteramente germana. Recordaré pero ¿á qué seguir? ¿A qué invocar los muchos exóticos colegios, enseñanzas, publicaciones, institutos que brotan á la observación de quien, viajando, estudia los recursos de que se valen hoy los pueblos para favorecer sus intereses en la concurrencia internacional, y aprecia con ello el valor de los idiomas? ¿Cómo pasar inadvertida osa lucha que mantienen razas superiores y Estados poderosos como Inglaterra, Alemania y Francia, para infundir en el seno de los demás países, con su verbo, su propia esencia, valiéndose de periódicos, cursos escolares y otros medios de expresarse, realizados en el propio idioma?

      
		Pues bien; esta infeliz España, madre fecundísima de naciones llamadas á espléndidos destinos, que ha impuesto con sangre y sacrificios su propi habla en América y en los archipiélagos antillano y magallánico, tiene desparramados por casi todos los pueblos de Europa, por Asia y Africa, mucho más de medio millón de familias israelitas, olvidados hijos suyos, que defienden todavía su idioma patrio, ya bastante adulterado, contra las causas numerosas que tienden á extinguirlo.

      
		¿Cuántos son? ¿Qué interés muestran en la conservación del castellano? ¿Cómo conservan nuestra lengua? Puntos interesantísimos son éstos acerca de los cuales creemos conveniente decir algo.

      
		 

      
		No conozco ninguna estadística de los judíos españoles que pueblan el globo, ni sé si la hay, aunque por la mucha dispersión de esta raza y la vida desdichada que en todas partes sufre, más ó menos según los pueblos donde se ha naturalizado, es de temer que no exista. Sin duda el número y la difusión de estos israelitas exceden de lo que á primera vista y á una ligera información aparece, porque de mi parte puedo asegurar que los he encontrado en cuantos pueblos de Europa he visitado; y advierto que me faltan solamente los del extremo norte para conocerlos todos de presencia.

      
		Kayserling, en el prólogo de su interesante Diccionario bibliográfico de autores judíos españoles y portugueses, publicado en Strasburgo (1890), dice que los fugitivos desterrados de la península ibérica por los Reyes de España y Portugal, doña Isabel y D. Manuel, se refugiaron en Italia, en Francia, en las diversas provincias que formaban el Imperio turco, en los Países Bajos, en Inglaterra, en Hamburgo y en Viena. Por todas partes llevaron consigo la lengua materna. «Llevaron de acá—decía Gonzalo de Illescas en el siglo XVI—nuestra lengua, y todavía la guardan y usan de la de buena gana; y es cierto que en las ciudades de Salónica, Constantinopla, Alejandría y el Cairo, y en otras ciudades de contratación y en Venecia, no compran, ni venden, ni negocian en otra lengua sino en español. Y yo conocí en Venecia hartos judíos de Salónica que hablaban el castellano, con ser bien mozos, también ó mejor que yo »

      
		Como se advierte, esta referencia acredita que los judíos españoles rebasaron de Europa y se corrieron á naciones de los continentes inmediatos.

      
		Don Juan B. Sitges, en carta que me escribe sobre esta materia, dice que la estadística de los judíos españoles que existen en Oriente la hizo, aunque someramente, nuestro actual embajador en Portugal Sr. Polo de Bernabé, cuando fué jefe de la Sección de Comercio del Ministerio de Estado; y añade que en los archivos de este departamento debe hallarse una Memoria notable que escribió D. Antonio de Zayas en Constantinopla, con fecha 15 de Agosto de 1897, referente al estado social, político y mercantil de los hebreos residentes en el Imperio otomano, reino de Rumania y principado de Bulgaria. Dicho señor estimó en 52.000 los judíos que hablan español habitantes en Constantinopla, en 50.000 loa de Salónica, en 22.000 los de Esmirna, y en menor número los de otras muchas poblaciones.

      
		Mi ilustre amigo el Dr. A. N. Psaltoff, de Esmirna, me escribe con fecha 1.° de este mes de Febrero, diciéndome que en Esmirna hay 25,000 israelitas que hablan español, en Salónica 60.000, en Constantinopla 40.000, y según sus noticias le hablan todos los israelitas de la Turquía Europea y del Asia Menor.

      
		Don Enrique Bejarano, el sabio director de la Escuela israelita española de Bucarest, nos ilustra en los siguientes sus peculiares términos, tratando de este punto:

      
		«El número de los judíos-españoles hallados actualmente en Oriente puede llegará cerca de 471.900. Ellos son esparcidos, la mayor parte, en Turquía de Asia y de Europa, Bulgaria, Serbia, Romania, Grecia, y aun cantidades pequeñas en Austria, Englatierra y en Francia, fixandosen en prima línea en Turquía.»

      
		Mi hijo, el joven doctor Pulido Martín, que lleva un año de residencia en Viena ampliando y especializando sus estudios médicos, y á quien encargué recogiera datos de la importante colonia hebreo-española que allí existe, de la cual hablaremos en otro artículo, dice que en Bosnia hay unos 10.000 judíos, cuya mayoría habla español; en Servia unos 8.000, la mayoría residentes en la capital, Belgrado; en Sofía habrá unos 10.000 y en toda Bulgaria de 30 á 35.000.

      
		En Rumania hay relativamente pocos: cuatro comunidades, que son: Bucarest, la primera entre todas; Craiova, la segunda, Tour-Severin, y Calarasi.

      
		La colonia más numerosa de todas es la de Salónica; aquí predomina tanto el habla castellana, que antes de ir á ella los comerciantes aprenden dicho idioma.

      
		En el Centro y Norte de Europa también los hay, aunque quizás en menor número que los judíos de origen lusitano. En nuestros viajes por Holanda y Bélgica hemos visto algunos; en Amsterdam, Francfort, etc., hemos paseado por barrios judíos, donde los había españoles; y ciertamente que cuando se lee la notable relación que hace Kayserling, en su Diccionario bibliográfico ya citado, de los autores judíos españoles y portugueses, y se advierte lo muchísimo que en los Países Bajos se imprimió en español y ladino (judío español), necesariamente se acredita la especie de que debe haber todavía en ellos muchos descendientes de aquellos hebreos, entre los cuales lucieron numerosos y distinguidos publicistas.

      
		De Inglaterra se puede asimismo afirmar que los tiene, según las indicaciones ya arriba mencionadas. Por cierto que, al ocuparnos en este particular, viene á la memoria aquel ilustre Menasseh ben Israel, lisbonense de nacimiento, pero muy español en sus producciones, quien acometió la empresa de rehabilitar Inglaterra para estancia de los judíos, cerrada desde el reinado de Eduardo I. Para lograrlo fué á Londres en 1655, hizo gestiones personales cerca de Cromwell, quien le acogió con aprecio y le pensionó; pero el sabio israelita falleció poco después, en 1657, en Middelburg, donde se le enterró y puso el siguiente epitafio en castellano:

      
		 

      
		No murió, porque en el cielo

      
		Vive con suprema gloria,

      
		Y su pluma y su memoria

      
		Inmortal dexa en el suelo.

      
		 

      
		De Rusia se sabe igualmente que tiene israelitas españoles en muchas de sus más importantes ciudades, entre ellas Odessa, puerto en el mar Negro.

      
		El Asia Menor está asimismo llena de hebreos españoles; los cuales abundan igualmente en Trípoli, Túnez, Marruecos y en Egipto, es decir, en todo el Norte de Africa.

      
		La dispersión de los israelitas españoles hubo de ser entonces muy grande, debida en parte principal al estado político de las naciones del viejo continente y á la soberanía que ejercía la nación española. Buena prueba da de ello lo que aseguran los editores de la Biblia estampada en Ferrara, en Marzo de 1553, y traducida de la hebraica al español, quienes debían: «Y como en todas las provincias de Europa e delas mas la lengua española es la más copiosa y tenida en mayor precio, assi procuree que esta nuestra Biblia por ser en lengua Castellana fuesse la más á la verdad hebrayca....., etc.»

      
		Debe haber, por tanto, un número incalculable de judíos que hablen el castellano por toda Europa, aunque es de creer que las más nutridas y pobladas colonias residan en los pueblos de Oriente; y cuantas informaciones más ó menos fidedignas  hemos oído ó leído, admiten que ascienden á medio millón. Esta cifra es la que calcula Daoud ousso en la importante carta que después reproduciremos; y ésta calcula también el doctor Elías Pacha, vicealmirante y médico del palacio Imperial, en otra carta que nos dirige desde la llamada Reina de las ciudades.

      
		Puede resumirse lo referente á estadística diciendo que, seguramente, pasan de medio millón los hebreos que hablan el castellano como lengua materna, y que sus residencias las tienen en casi todos los pueblos de Europa y muchos del Asia Menor y del Norte de Africa, formando así una red importantísima y vasta de españoles desnaturalizados topográficamente, pero con propensiones más ó menos fuertes á sentir corrientes de simpatía por su legendaria madre patria.

      
		 

      
		Este último enunciado requiere algunas demostraciones y considerandos.

      
		Es indudable que los hebreos españoles profesan grande amor al castellano, por ser la lengua de sus padres, la que uean en el hogar y la que emplean para las íntimas enseñanzas de la religión; pero no es monos cierto que esta lengua, cada día más corrompida en todas partes, tiende á disminuir, y sufre las naturales consecuencias de la preponderancia y la mayor utilidad social con que se muestran por doquiera el inglés, el francés y el alemán. Relegada por los hebreos al santuario de la familia, descuidada en su estructura y en su léxico, y enteramente desatendida por los gobiernos españoles durante más de cuatro siglos, pues nunca ee dignaron poner atención ni consagrar interés á tan delicado problema de riqueza pública, natural es que haya perdido gran parte de sus encantos, y que comiencen para ella graves amenazas de una desaparición que sería deplorable se cumpliesen.

      
		Sobre este particular, mucho más, y mejor que cuanto pudiera yo decir, han de expresar las siguientes manifestaciones que tomo de las cartas con que me han honrado varios distinguidos israelitas, cuyos sentimientos y juicios seguramente despertarán el interés de los lectores. Respetaremos su estilo.

      
		Comencemos por el sabio señor Bejarano, cuyos son los adjuntos párrafos que tomo de una extensa carta que nos escribe con fecha 20 de Noviembre pasado, y que se recomiendan por su sentida expresión:

      
		 

      
		«Dotado de un alma pura, de un corazón generoso, usted, como otros amigos de España, decea entretener relaciones estrechas con mis hermanos exilados injustamente de aquel país dulce, de aquel cielo bienhechor, hacen más de cuatro siglos.

      
		»Desde veinte años que yo correspondo literariamente con ciertos señores doctos de España, los cuales deceaban desabollar esas relaciones: buscaban borrar la mancha comitada de sus abuelos de haber desterrado de sus nidos un pueblo tan pacífico, somitido, dulce y inocente; solamente por la ambición de hombres sin ley y sen fey.

      
		 

      
		»Dios, que lee los secretos y conoce la verdad, nos es testigo si tal nos conservamos ó guardamos rencor, ó alguna malquerencia siquiera; pero nosotros lloramos las tristes consecuencias: Exilo desolante y recuerdo dolorioso de aquellos ilustres sabios que en el seno de España brillaban como un sol ó enviaban rayos de sus ciencias por todo el Universo; formaban su gloria y la del pueblo de Israelí Todo desapareció por una sentencia: Sea oscuridad!!....1.

      
		»Hoy en día Be siente en silencio el dolorioso refren lleno de sospiro:

      
		 

      
		«Yo sufro, Señor,

      
		Yo sufro tu saña;

      
		Perdí mi amor,

      
		Mí cara España!»

      
		 

      
		»La mayor parte de esos judíos hablan el español con un idioma más ó menos suave. Conservan aun el caracter del antiguo país natal; el aire de hidalgo; la pureza y el calmo natural; la mirada penetrante; el donaire español ó portugués; en fin, las costumbres heredados de sus abuelos que los creiaron allá con tanto cuidado, y añademos á dicir, una solidaridad y una afección recíproca.

      
		»Esos desheredados de la fortuna, hermanos de ley y de fey, hermanos de dolor, llegando en los países hospitalarios, sobre todo en el Imperio Otomano, donde por Orden Imperial de su Magestad Sultán Bajazet se les acordó la excelente acogida2, ellos parece haber jurado una amistad santa de ayudarsen recíprocamente y de espartir entre ellos el bien y el mal, el gozo y el dolor.

      
		«Llegando, ellos se organizan en comunidades con el hito sacro de amarsen hasta la muerte.

      
		»Malgrado aquellas persecuciones, esas buenas almas, las únicas que saben olvidar el mal que se les hace, por conservar el fuego del amor ardiente por su patria vieja, de donde fueron alonjados con tanta crueldad, sintieron el placer de nombrar sus Comunidades y aun sus santas sinagogas nuevamente fondadas con nombres de España: Comunidad Castillana, Portuguesa, Aragonesa, Cordovana: Sinagoga Catalanes, Mayor, Sevilla, Aragón, etc.

      
		»Por no perder el recuerdo y no borrar de la memoria aquel país tan dulce de España, los judíos adoptaron por nombres de familias las ciudades donde salieron. Es así: Alcalá, Alhueté, Alpojarre, Beja, Bejarano, Cordova, Cortez, D’avila, D’Erera, Gheron, León, Medina, Miranda, Navarro, Peñas, Segura, Soriano, Sevilla, Toledo, Todela, Taragano, etc.
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